
ENVEJECIMIENTO HIPERACTIVO ENTRE AMIGOS  
es lo que define el día a día en una vivienda cooperativa para 
mayores pionera en España. Una pareja veterana cuenta cómo  
es la vida sénior en el cohousing Trabensol

Rosa y Víctor viven a 50 minutos de 
Madrid, lo que les facilita esa concilia-
ción entre su «antigua vida» y las ac-
tividades de mantenimiento, cultura-
les o lúdicas, como audiciones o cine-
fórum, de Trabensol. Pero su vida dis-
ta de transcurrir en una burbuja, sino 
que se implica en la del pueblo en el 
que viven estos cohousers.

DE PUERTAS ABIERTAS 
Uno o dos días a la semana, estos abue-
los los dedican a echar una mano a sus 
hijos y estar con los nietos. «Un nieto 
va a la escuela de música y otro a atle-
tismo. Aprovechamos poder llevarles 
a esas actividades con disponer de ese 
tiempo que tiene que ver con otras que-
rencias, como decía Rosa, que mante-
nemos en Madrid. Uno o dos días esta-
mos enredados en eso», cuenta Víctor. 
Como Trabensol es un «puertas abier-
tas constante», sus hijos y nietos tam-
bién van a verles. «Ahora mismo, mi-
rando al patio, veía al nieto de un ve-
cino saltando por ahí. Esto es abierto», 
detalla Rosa. «Esta es una vida muy 
maja. Vienen amigos o mis nietos, o 
los nietos de otros compañeros y es-
tán muy con nosotros, pero al tiempo 

ven fácil que estás en grupo con otros. 
La relación es en familia, pero también 
abierta a rutinas y actividades comu-
nes, como el comedor. Es algo tan na-
tural como que ya no es objeto de co-
mentarios, sí de experiencia y gusto», 
sostiene Víctor.

Nada que ver con la vida en una co-
munidad de vecinos urbana al uso, ad-
vierten. ¡Aquí sí hay quien viva! «Los 
intereses de Trabensol son comunes, 
elegidos, voluntarios y de compañe-
rismo entre todos. La compañía se va 
haciendo poco a poco, fortalecida por 
todas las actividades de las que te ocu-
pas y en las que participas aquí», dice 
Rosa. «En una comunidad de vecinos 
es contada la cosa que haces conjun-
tamente. Aquí lo habitual es el hacer 
conjuntamente. Solo con eso la forma 
de estar cambia completamente. En 
una comunidad de vecinos hay mu-
chos, y en esta cooperativa también 
somos muchos, pero los tipo de rela-
ciones son diferentes», señala Víctor. 
¿Pero hay intimidad? «Evidentemen-
te», responde Rosa. Y Víctor: «Se pue-
de tener y se tiene». «Lo fundamental 
es que tú puedes irte a tu apartamento 
o al campo sin que nadie te interrum-
pa. Tenemos nuestro apartamento pa-

ra cobijar nuestros deseos», añade Ro-
sa. «Con un respeto de todos con to-
dos de una manera organizada, natu-
ralizada», complementa Víctor.

¿Se parece este tipo de vida a una 
vida entre amigos sin carga de hipo-
teca? «Es más que vivir en grupo sin 
hipoteca. Es un espacio de relación, de 
comunicación, y sus características es-
tán definidas por la acción del conjun-
to. Diría que somos más como familia 
extensa», considera Víctor. 

En este núcleo residencial se da un 
ambiente de «amistad general», apre-
cia Rosa, aunque hay más afinidades 
con unas personas que con otras, co-
mo en todas partes. En ese momento 
«en que podíamos empezar a ser una 
carga para los hijos, dijimos: “Aquí en 
Trabensol los hijos nunca quedan fue-
ra”. Incluso hay cuestiones de atención 
que deben ser consideradas y aproba-
das en principio por la propia familia, 
no en cuanto a que las haga la fami-
lia, sino en que esté de acuerdo con la 
atención que vas a recibir», dice Víctor.

«La vivienda colaborativa, de apoyo 
a todos, hace que tu hijo no tenga que 
convertirse en cuidador. Eso lo cam-
bia todo», añade.

Antes de su retiro dorado e hipero-

cupado, Rosa y Víctor comentaron con 
sus tres hijos, «ya mayorcitos», la de-
cisión de irse a vivir a este cohousing 
que hoy está completo, y con lista de 
espera... Este modelo de envejecer en 
comunidad activamente «no tiene na-
da que ver con las residencias» de ma-
yores. «Allí vas a que te atiendan, en-
tres como entres. Aquí no venimos a 
que nos atiendan, pero sí poniendo 
todos los medios para que si en algún 
momento necesitas esa atención, pue-
da ser llevada a cabo», matiza Víctor.

Si vienes a uno de los apartamentos 
de este núcleo, debes tener claro que 
«no tienes una propiedad, sino unos 
títulos que cuando faltes se retornan 
a quien tenga en tu familia derecho a 
ello», comenta Víctor. 

Esta pareja que acaricia con familia 
propia y extensa su medio siglo de vida 
juntos, hizo toda su vida en Madrid, y 
no se desentiende de ella. Tienen ade-
más un «vínculo con Galicia» por la ra-
ma materna de Rosa. «Me pone la car-
ne de gallina recordar lo que mi ma-
dre nos contaba de Galicia, donde fue 
repartidora de La Voz, en Vilagarcía», 
cuenta esta vecina del cohousing sénior 
de referencia en España, una realidad 
aún en proyecto en Galicia.

Medio siglo de convi-
vencia cumplirán este 2025 Rosa y Víc-
tor. Y de esos 50 años de pareja, hijos y 
vida juntos que ha ido madurando con 
las vendimias de la vida, ya van 12 con-
vividos con lo que los dos consideran 
su «familia extensa», los ochenta veci-
nos del cohousing sénior, o vivienda co-
laborativa para mayores en cesión de 
uso, en el que residen, y se ocupan, en 
Torremocha de Jarama (Madrid), pue-
blo de raíces romanas que este proyec-
to pionero en España ha dibujado con 
fuerza en el mapa. «Cuando una amiga 
nos comentó el proyecto de Trabensol 
dijimos: “¡Ya, apúntanos ya!”», cuenta 
Rosa, de casi 78 años, pedagoga que se 
convirtió en funcionaria y orgullosa hi-
ja de una madre que en los años veinte 
repartía La Voz en Arousa. A esa deter-
minación inicial que cuenta le siguió 
un proceso que, añade Víctor, sociólo-
go de 80 años, «tuvo su maduración». 
Cuando apuntaron sus nombres, Tra-
bensol [acrónimo que viene de ‘traba-
jadores en solidaridad’] era «un pro-
yecto más amplio en número de per-
sonas que lo que luego se concretó». 

Un envejecimiento activo, incluso 
hiperactivo, depara el día a día desde 
que uno, single o en pareja (hoy son mi-
tad y mitad en esta comunidad), en-
tra a vivir (para entrar no puedes te-
ner más de 70 años, y el desembolso 
son 145.000 euros) en uno de los apar-
tamentos de este conjunto organiza-
do en cooperativa sin ánimo de lucro, 

«autogestionado democráticamente», 
nacido «para hacer realidad un nue-
vo modelo de residencialidad de ma-
yores: la vivienda colaborativa en ce-
sión de uso», algo que hoy carece ge-
neralmente de respaldo institucional.

Cuando esta pareja veterana en el 
amor, y de referencia en el cohousing, 
dio el sí a este modo de vida «no exis-
tían ni los planos». «Todavía el gru-
po promotor al cual nos incorpora-
mos estaba buscando lugar», señala 
Víctor. ¿No os importaba tanto el lu-
gar como que el tipo de vivienda fue-
se colaborativa? «Las dos cosas eran 
importantes. El lugar fue elegido mi-
nuciosamente por los creadores del in-
vento. Trabajaron mucho tiempo an-
tes de que se concretara. Se hizo final-
mente en Torremocha por varias ra-
zones, entre otras, porque hubo una 
aceptación fuerte por parte del alcal-
de. En otros sitios asustaba el proyec-
to», apunta Rosa, que explica que lo 
novedoso de esta iniciativa se ha mate-
rializado en otros lugares como Cuen-
ca, Cáceres, Valladolid, Málaga, Bar-
celona y Madrid. 

«En aquel momento, el tema esta-
ba muy condicionado por la política 
y el coste del suelo. Algunas posibili-
dades eran inviables económicamente 
hablando», comenta Víctor. Y la gran 
oportunidad surgió en Torremocha.

Sin conocimiento de otros proyectos 
de este modo de convivencia activa y 
colaborativa como remedio al enve-
jecimiento en soledad, Rosa y Víctor 
se tiraron «un poco a la piscina, ¡pe-
ro sabiendo qué piscina era a la que 
queríamos tirarnos!». «Nosotros nos 
hemos enterado después de hecho el 
proyecto, incluso el edificio, y convi-
viendo aquí ya de que, sin saberlo, es-

tábamos haciendo un cohousing, co-
mo lo llaman por ahí —revela Víctor—. 
No había una experiencia conocida por 
parte del grupo que lo promovió co-
mo para decir: “Queremos hacer al-
go como aquellos otros o como se hi-
zo en aquel país”. En aquel contexto 
de hace 12 años, llegamos a tener co-
nocimiento de una iniciativa semejan-
te en Cuenca y otra en Málaga. Y el ir 
adelante fue debido al tipo de valores: 
convivir,  afrontar con la participación 
de todos la última etapa de la vida de 
manera activa y positiva».

Para vivir aquí hay que valer. «Pri-
mero, tenerlo claro tú mismo. Tienes 
que pensarlo, sí. Nosotros lo teníamos 
claro y nos hicimos poquísimas pre-
guntas para decir que sí», comenta Ro-
sa. Y sigue Víctor: «Hay un dato clarí-
simo. En las primeras asambleas y con-
vivencias constatamos que el proyecto 
encajaba bien con nuestra idea, y aun-
que al principio el grupo de personas 

que conocíamos de Trabensol era pe-
queño, participaban en experiencias 
comunitarias que nos eran cercanas, 
como los promotores de una cooperati-
va de enseñanza y de vivienda», un ti-
po de iniciativas que se ponían en mar-
cha en barrios periféricos de Madrid 
donde tenía gran fuerza la participa-
ción en el tejido social y comunitario.

En ese vínculo de familia elegida 
que cultivan los «trabensoleños» lo 
raro es el blanco en la agenda. «Aquí 
la soledad desaparece, pero vamos to-
do el día con la lengua de fuera», nos 
habían dicho dos matrimonios en el 
2023. ¿Es tan exigente el día a día en 
esta comunidad? «Víctor y yo tene-
mos un conflicto. Tenemos extremada 
querencia por nuestra vida anterior. Es 
decir, compartimos parte de la sema-
na con las actividades que son impor-
tantes en nuestra vida en Madrid. Por 
un lado,  somos abuelos ocupados con 
nietos, ¡y felices!, porque seguimos en 
la vida real, en la vida real de nuestros 
hijos, que no nos aparta de las circuns-
tancias que vivimos. Y por otra parte, 
hemos participado en la creación de 
multitud de derechos que todo ciu-
dadano tiene en un barrio periférico 
del sur de Madrid. De esto nos cues-
ta mucho desprendernos. Y también 
es vejez activa», cuenta Rosa. «Y esto 
no quita las responsabilidades que co-
mo partícipes de vivienda colaborati-
va tenemos», suma su pareja. 

Rosa se ha implicado a tope en una 
comisión de dependencia, para po-
ner en marcha un proyecto de apoyo 
a quienes la edad puede poner en esa 
situación y Víctor ha participado en el 
consejo rector de la cooperativa. Pe-
ro hay otras actividades, como las de 
biblioteca, que les ocupan la agenda.  

TEXTO: ANA ABELENDA

“Más que vivir en grupo y sin 
hipoteca, esto es una vejez 
activa con familia extensa”

ROSA Y 
VÍCTOR
50 AÑOS JUNTOS...  
Y 12 DE «COHOUSERS»
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la vida de abuelos 

felices y ocupados con 
las responsabilidades 
de la vida cooperativa”
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